
La importancia que sugiere el concepto 
de Bioseguridad en su conjunto 
transgrede las fronteras de las propias 
prácticas cuyo objetivo es minimizar 
los riesgos biológicos que pueden darse 
en la explotación.

Durante nuestro trabajo en esta, nos 
enfrentamos continuamente a acciones 
y decisiones, de todo tipo, la mayoría 
de ellas meramente operativas, pero 
que pueden llevarse a cabo de diversas 
formas.

Hoy en día es difícil imaginar una explotación en que su 
gestión, de un u otro modo, no contemple unos mínimos 
en términos de Bioseguridad. 

Esta ciencia es la disciplina que aplicamos para intentar 
prevenir problemas sanitarios sobre los animales, pero 
también sobre el producto final, en este caso, la carne.

Más allá de las propias acciones 
derivadas de un Plan de Bioseguridad, 
como por ejemplo puede ser el vaciado 
sanitario, entre otras, cabe resaltar la 
importancia de considerar si es seguro 
cada paso que damos, cada acción que 
tomamos.

Lejos de ralentizar la actividad y de 
perderse en un sinfín de tareas propias 
para evitar riesgos, poner el foco en la 
Bioseguridad pasa por un cambio 
cultural.

Integrar la cultura dentro de nuestro día 
a día y del modus operandi de los 
trabajadores de la explotación significa 
lograr que comprendan, asuman como 
propio e interioricen que deben 
considerar las consecuencias en 
términos de seguridad de cada iniciativa 
que tomen, de cada tarea que realicen.

Esto se traduce en realizar, 
exclusivamente, las labores habituales 
del día a día, pero siempre llevando a 
término un análisis pre-tarea que 
contemple los riesgos y cómo pueden 
ser mitigados o reducidos.

Para poder aterrizar con algunos 
ejemplos los conceptos anteriores, 
abordaremos a continuación algunas 
situaciones de las más comunes y que 
permitirán preservar en el sentido 
exterior-interior, pero también en el 
opuesto, un entorno seguro. 

Prácticas y
Operaciones con
la Bioseguridad
en el Foco
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El foco
al Alimentar
El tracto digestivo puede ser una de las 
vías fundamentales de entrada de 
patógenos, pues además de suponer una 
vía libre, tiene contacto a nivel 
intestinal para su traspaso al torrente 
sanguíneo.

Especialmente en las fases más 
sensibles, como por ejemplo a edades 
tempranas, es preferible guardar cierto 
cuidado. Si bien, como decíamos 
anteriormente, si el cambio es cultural 
en la forma de trabajo, se realizaría de 
la misma forma para todos los animales.

La adquisición y almacenamiento en 
buen estado de los ingredientes que 
conformarán la ración, la limpieza 
rutinaria de carros mezcladores, 
arrimadores y otros elementos que 
pueden almacenar alimento que se 

descomponga, o el cambio de agua y 
limpieza frecuente de bebederos deben 
interiorizarse en las buenas prácticas de 
la explotación y pasar a formar parte 
del día a día de quienes en ella trabajan. 

El foco EN
las Instalaciones
Las instalaciones pueden convertirse en 
un reservorio de patógenos, pues es 
bien sabido por todos que la ganadería 
de por sí es una actividad que precisa 
de continua higiene para preservar el 
estado de limpieza y salubridad los 
espacios que emplea.

Ante esta realidad, es preciso potenciar 
todas aquellas prácticas que minimicen 
las necesidades de limpieza o que 
fomenten la proliferación de bacterias y 
otros microorganismos. 

Así pues, el empape de deyecciones, la 
minimización de vertidos líquidos o de 
sobrantes de alimento o las limpiezas a 
demanda cuando algo se encuentra 
especialmente sucio (adicionalmente a 
las programadas) pueden marcar la 
diferencia.

Por otro lado, es preciso dificultar la 
proliferación de aquellos focos de 
microorganismos oportunistas, para lo 
que mantener temperaturas y 
humedades no demasiado elevadas, y 
dentro de los rangos recomendados es 
aconsejable asimismo por este motivo.

El foco EN LAS
Prácticas Sanitarias
El ámbito más directo de aplicación de 
la propia bioseguridad es sobre la 
propia sanidad animal, como puede 
parecer lógico y evidente.

No obstante, tanto el propio profesional 
sanitario como el ganadero deben no 
olvidar la desinfección o limpieza de 
útiles, evitar compartirlos entre 
animales, cambiar sus equipos de 
protección individuales tales como los 
guantes entre una exploración y la 
siguiente, o seguir al detalle los 
protocolos de limpieza en heridas 
abiertas y similares.

Así mismo, la realización de vacíos 
sanitarios según corresponda, 
minimizar las visitas externas o 
controlar las enfermedades o el estado 
de salud de cada animal, todo ello de 
forma automática dentro del know-how 
del puesto de trabajo completan el 
porfolio de actitudes y comportamientos 
adecuados para evitar contagios 
indeseados en la explotación.
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El foco
EN el Manejo
No por ser el último deja de ser el más 
importante. El manejo marca la 
diferencia. 

En primer lugar, el trabajador puede ser 
el vector de entrada de enfermedades. 
Por ello, antes de entrar a realizar 
operaciones en el cebadero o 
explotación, deben asegurarse de no 
portar nada con ellos. Uniforme limpio, 
vehículos lavados, controles de salud 
periódicos y herramientas desinfectadas 

cada cierto tiempo son cuatro buenos 
aliados.

Adicionalmente, la división del ganado 
en lotes homogéneos, con medios 
suficientes, la separación de aquellos 
animales que se observen enfermos y la 
limpieza o colocación de cualquier 
elemento que se encuentre fuera de su 
lugar ayudará a mantener el orden y a 
facilitar un entorno de trabajo más 
seguro.

El foco EN
el Transporte
El transporte comienza con la 
preparación del ganado para su carga, y 
termina con la descarga en la 
explotación final o matadero.

Atender con cuidado y atención al 
ganado durante todas las fases de dicho 
proceso con sus etapas intermedias 
garantizará una mejor preservación de 
los estándares de seguridad.

El cuidado de los vehículos, el 
mantenimiento de unas temperaturas 
adecuadas, la limpieza de los propios 
animales y de los habitáculos que van a 
ocupar, el contacto mínimo con otros 
animales o personas ajenas y la 
vacunación previa de los animales si es 
necesario, cubren gran parte de los 
riesgos que pueden darse con respecto 
a este momento del ciclo productivo de 
los terneros.
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